
 
 

(VIGILIA JUVENIL DE ADORACIÓN NOCTURNA)  
 

- EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO. 
 
- CANTO: Libertador de Nazaret. 
 
- ORACIÓN INICIAL 
 
- LECTURA BÍBLICA: (Act 13,26-33) – Lo bajaron del madero y lo enterraron, pero Dios lo resucitó 
de entre los muertos  – [Viernes IV semana de Pascua]. 
 
- COMENTARIO COMPARTIDO 
 
- CANTO: ¡Victoria! ¡Tú reinarás!. 
 
- SALMO PRIMERO: Salmo desde un corazón herido.1  
 
- ECO SÁLMICO 
 
- CANTO: A Ti levanto mis ojos. 
 
- SALMO SEGUNDO: Salmo desde el gozo y la súplica.2 
 
- ECO SÁLMICO 
 
- CANTO: Resucitó. 
 
- SALMO TERCERO: Salmo de un corazón feliz.3 
 
- ECO SÁLMICO 
 
- ORACIÓN EN SILENCIO 
 
- PETICIONES A JESÚS SACRAMENTADO.  (Cada uno puede pedir por lo que quiera). 
 
- CANTO: Himno a Dios. 
 
- BENDICIÓN 
 
- ALABANZAS A DIOS 
 
- ORACIÓN FINAL 
 
- RESERVA 
 
- CANTO A LA VIRGEN: Madre del Redentor.   

                                                      
1 Emilio L. Mazariegos: Salmos de un corazón joven. CVS, Valladolid, 1991, pp 48 – 49.  
2 Ib. pp 112 – 113. 
3 Ib. pp 30 – 31. 



LIBERTADOR DE NAZARET 
 
LIBERTADOR DE NAZARET, 
VEN JUNTO A MÍ, VEN JUNTO A MÍ, 
LIBERTADOR DE NAZARET 
¿QUÉ PUEDO HACER SIN TI? 
 
Yo sé que eres camino, que eres la vida y la verdad;  
yo sé que el que te sigue sabe a dónde va. 
Quiero vivir tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz,  
quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz. 

 
 
ORACIÓN INICIAL 
(Presentación de adoradores) 

 
Señor Jesús: 
Venimos a tu presencia con un corazón agradecido y suplicante:  Queremos 

darte  gracias por todo lo que haces por nosotros, especialmente por tu Pasión y 
Resurrección que nos  abre el camino hacia la Gloria.. Tú has sabido ponerte en las 
manos del Padre con una actitud obediente. Tú has sabido afrontar el sufrimiento y 
el dolor aceptando la voluntad del Padre, y así has llegado a la Resurrección y a la 
Vida. Tú nos estás marcando con ello la actitud y la postura que debemos adoptar. 
Tú nos conoces muy bien, sabes que queremos seguirte, queremos ser fieles a la 
vocación a la que nos llamas, queremos ser en el mundo de hoy tus testigos. Pero 
conoces también nuestra fragilidad, nuestras debilidades. Sabes que cuando nos 
viene el momento del sufrimiento y del dolor no estamos tan dispuestos como Tú 
para acoger la voluntad del Padre. Sabes que cuando nos viene el momento de 
recibir críticas y burlas, no siempre pensamos en Ti y las acogemos como Tú lo 
hiciste. Por eso hoy también queremos suplicarte por nosotros, para que infundas 
en nuestros corazones tu fortaleza para que en estos momentos difíciles sepamos 
dar la cara, como Tú hiciste, y no sucumbir a nuestros gustos. 

A Ti, presente en la custodia, te entregamos cuanto somos para que nos 
modeles a tu gusto, y para que llenándonos de tu presencia  siempre te seamos 
fieles. 

¡Gracias por todo, Señor! 
 
¡VICTORIA!¡TU REINARÁS! 
 
¡VICTORIA!¡TU REINARÁS! 
¡OH CRUZ! ¡TU NOS SALVARÁS! 
 
Extiende por el mundo tu Reino de salvación. 
Oh cruz, fecunda fuente, de vida y bendición. 
 
La gloria por los siglos a Cristo libertador. 
Su cruz nos lleve al cielo, la tierra de promisión. 



Salmo desde un corazón herido 
 
Señor, ten paciencia conmigo, soporta mis flaquezas;  
espera a que mi corazón cambie y se vuelva a ti.  
Los problemas los llevo clavados en mí como saetas,  
y la vida ha caído sobre mí doblegando mi cabeza;  
mi corazón está manchado y no me siento limpio;  
el pecado está agarrado a mi vida y no encuentro mi libertad. 
 
He pecado, Señor, y mis culpas son como un peso duro  
que no me deja respirar y me quita la alegría; 
 me siento herido, me siento llagado, cubierto de cicatrices  
a causa de la locura de mi pobre corazón descontrolado.  
Arrugado, encorvado, abatido totalmente, Señor,  
ando triste y pesaroso todo el día sin encontrar salida. 
 
Están mis espaldas arqueadas por el peso del absurdo,  
me miro, y no encuentro trozo de piel sano en mi cuerpo.  
Me siento indefenso, sin coraje, como molido a palos  
y mi corazón sangra y hierve hasta estallar de rabia. 
 
A pesar de todo, Señor, mis ojos buscan respuesta en ti,  
y de mis problemas y sufrimientos hago grito ante tu rostro.  
El corazón me traquetea, las fuerzas me abandonan,  
y he perdido la luz y la alegría de mis ojos. 
 
Mis amigos, los de mi casa, los de siempre,  
Señor, los siento alejados, distanciados, perdidos en mi noche.  
He llegado, Señor, a ser tremendamente susceptible a todos.  
Hago problema de lo que no encierra dificultad,  
y no sé vivir en este momento si no me duele algo. 
 
 
Soy como un sordo, Señor, y no escucho a nadie;  
soy como un mudo, Señor, y no comparto mi situación límite.  
Las palabras de los que me quieren bien, se quedan distantes  
y me da igual el blanco que el negro: ¿Esto es vida? 
 
Con todo, aquí estoy, como siempre, y espero en ti;  
te has convertido en la respuesta a la sin-respuesta de mi vida.  
Tú eres mi Dios, tú eres mi fuerza, tú eres mi refugio,  
Perdona mi pecado, libérame de los lazos que me atan;  
que yo me sienta comprendido por ti, Dios bueno,  
y deje de sentirme «el mártir» entre todos los míos. 
 
Mi corazón está herido; mi corazón está roto.  
Mi corazón joven se siente golpeado por la no-vida;  
Dios mío, acércate al hielo de mis huesos descoyuntados,  
y no te quedes lejos, como un espectador que pasa de todo. 
  
Señor, date prisa en auxiliarme; échame una mano pronto,  
tú que eres el Dios de mi salvación, el Dios de mi esperanza.  
Que tu Espíritu de amor, cure mis heridas y sane mis llagas;  
que tu Espíritu de Vida, aliente mi corazón cansado y frío.           (Salmo 37) 



A TI LEVANTO MIS OJOS 
 
A TI LEVANTO MIS OJOS 
A TI QUE HABITAS EN EL CIELO; 
A TI LEVANTO MIS OJOS, 
PORQUE ESPERO TU MISERICORDIA. 
 
Misericordia, Señor, misericordia;  
que estamos saciados de burlas; 
misericordia, Señor, misericordia;   
que estamos saciados de  desprecios. 
 
 
 
 
 

Salmo desde el gozo y la súplica 
 
A punto está mi corazón, oh Dios: quiero cantar, voy a salmodiar.  
Digo a mi corazón: ¡Despierta, anda, levántate, mira hacia arriba  
y alaba a tu Dios, bendícele con ternura, dile cosas bellas!.  
Contigo, oh Dios, estoy; para ti es hoy mi canto joven. 
 
Otra vez quiero alabarte y sentirme fascinado por tu hermosura.  
Otra vez quiero exultar de gozo y sentir tu amor profundo.  
Otra vez quiero darte gloria y sentirme seguro junto a ti.  
Otra vez quiero glorificarte y entregarte mi vida joven. 
 
Quiero despertar al que duerme sin saber que tú eres bueno;  
quiero despertar al que camina solo en la vida sin tu compañía;  
quiero despertar al que pasa de ti, al que no cuenta contigo;  
quiero despertar al que está sumido en el sueño de la muerte. 
 
¡Alzate, oh Dios, manifiéstate al corazón del hombre!  
¡Rasga la tiniebla que el pecado ha puesto en sus pobres ojos!  
¡Ven ya, Señor, que el corazón del hombre está cansado y solo!  
¡Acércate, Señor, y pon tu tienda entre nosotros como hermano! 
 

Todo es tuyo, Señor, todo salió de tus manos y te pertenece.  
Yo soy feliz al sentirme propiedad, posesión tuya y solo tuya.  
Yo me siento dichoso al saberme en ti enraizado.  
Toma mi corazón joven, toma mis ilusiones, toma mis proyectos. 
 
Quiero ser vasija de barro y que tú la llenes de tu gracia.  
Quiero ser sandalia para tus pies descalzos.  
Quiero ser cantimplora para tu marcha por el desierto.  
Quiero ser una candela en la noche que alumbre tu descanso. 
 
Condúceme, oh Dios, hasta la plaza fuerte, donde me encuentre seguro.  
Condúceme, oh Dios, por el sendero libre de tropiezos.  
Condúceme, oh Dios, a través de la -montaña silenciosa.  
Condúceme, oh Dios, y no me dejes de tu mano. 



 
Sal conmigo, Señor; te necesito más que la luz en la noche.  
Sal conmigo, Señor; te necesito más que el agua en el desierto.  
Sal conmigo, Señor; te necesito más que el aire que respiro.  
Sal conmigo, Señor; te necesito más que el sueño para mi descanso. 
 
Contigo, Señor, el camino se hará más fácil y el monte llano.  
Contigo, Señor, la crisis tendrá salida y la pregunta, respuesta.  
Contigo, Señor, mi corazón se saciará hasta el fondo.  
Contigo, Señor, en la lucha, en la superación serás mi fuerza. 
 
Yo te alabo y te suplico; te canto y por ti suspiro.  
Sé la luz en mi vida cuando la sombra la llene de miedos;  
sé la sombra en mi vida cuando el sol abrase en mi camino.  
Yo te llamo y tú respondes; te alabo y tú te alegras. 
 
(Salmo 107) 

 
 
 
 
RESUCITÓ 
 
¡RESUCITÓ, RESUCITÓ,  
RESUCITÓ! ¡ALELUYA! 
¡ALELUYA, ALELUYA,  
ALELUYA! ¡RESUCITÓ! 
 
Gracias sean dadas al Padre,  
que nos pasó a su reino,  
donde se vive de amor. 
 
 
 
 
 

Salmo de un corazón feliz 
 
¡Aleluya, Señor! Guárdame pues tú eres mi refugio. 
¡Aleluya, Señor! Acógeme pues tú eres mi casa y mi tienda. 
¡Aleluya, Señor! Protégeme, pues tú eres mi escudo en la pelea. 
 
Yo digo de todo corazón: Tú eres mi Señor, el Dios de mi vida.  
Yo digo en mi corazón: tú eres mi bien y fuera de ti no hay nada.  
Tú eres el goce y la alegría de mi corazón para siempre.  
Tú eres grande, magnífico, capaz de llenar mi existencia.  
Me uno a los que creen en ti y te digo: Te adoro, Señor.  
Me uno a los que esperan en ti y te digo: Espero en ti, Señor.  
Me uno a los que aman de corazón y te digo: Te amo, Señor.  
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 



Tú eres, Señor, el Todo de mi existencia, la plenitud de mi vida.  
Las cosas que busco, Señor, fuera de ti, son polvo y basura.  
Los ídolos que desafían mi vida son marionetas sin libertad.  
Los «dioses» que gritan felicidad a mi lado, son paja al viento.  
Mi vida es para ti, mi Bien y mi Todo: ¡Te pertenece! 
Mis ilusiones y mis utopías están puestas en tus caminos. 
Tú eres el Dios que salva, porque tu nombre es Amor sin medida.  
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 
Eres la parte de mi herencia, eres el buen vino para mi copa;  
con tu gracia y tu fidelidad, mi suerte aseguras cada día; 
mi felicidad está pendiente de la palabra de tu boca, 
y mis ojos buscan sin cansarse la sonrisa de tus labios.  
Te bendigo, Señor, porque me quieres y me aconsejas.  
Te alabo, Señor, porque llenas mi corazón de tus delicias.  
De ti lo espero todo y es preciosa para mí tu gracia. 
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 
Tú caminas a mi lado y guías el sendero de mi vida;  
tú estás en medio de mi existencia y me hablas al corazón con ternura.  
Contigo me siento seguro y la marcha se hace ligera;  
contigo no vacilo al dar mis pasos y me siento acompañado.  
Mi corazón se me alegra y mis entrañas saltan de gozo:  
me siento feliz como un gorrioncillo en el alero del tejado,  
me siento feliz como una gaviota volando en libertad,  
me siento feliz como una estrella colgada del azul en la noche.  
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 
Mi corazón descansa, se siente junto a ti satisfecho;  
tu Espíritu me conduce a la verdad plena y me siento libre;  
tu amor, constante como una ola, da seguridad a mi vida;  
y tu rostro, como sol de mediodía, inunda de luz mis pasos.  
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 
Enséñame, Señor  el camino de la vida y dame el don del vivir;  
tu rostro esté siempre presente a lo largo de mis noches y mis días  
y hazme gozar en lo interior de mi ser tu amor verdadero.  
Eres mi delicia, eres mi esperanza; eres mi tesoro, eres mi bien;  
soy feliz contigo y salto de gozo como un cervatillo en la montaña.  
Alegra siempre mi corazón, oh Dios de la fiesta y la danza;  
alegra mi corazón joven que busca en ti su mirada.  
¡Aleluya, amén, aleluya! Dichoso el hombre que cuenta contigo. 
 
(Salmo 15) 

 
HIMNO A DIOS 
 
MI FUERZA Y MI PODER ES EL SEÑOR, 
ÉL ES MI SALVACIÓN.  (bis) 
 
Él es mi Dios, yo lo alabaré: 
El Dios de mis padres, yo lo ensalzaré. 
El Dios de mis padres, yo lo ensalzaré. 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 



      
ORACIÓN FINAL 

 
Señor Jesús: 
Tú que nos has demostrado tu amor; Tú que te has abrazado la cruz por 

nosotros; Tú que has trazado el camino que conduce a la salvación; Tú que nos has 
abierto la puerta de Vida con tu resurrección, nos pides una respuesta que  
abarque  y comprometa nuestra vida. 

Cuando estamos a punto de volver cada uno a nuestros hogares, te decimos 
que queremos que tomes posesión de nuestras vidas,  estamos dispuestos a ser tus 
testigos acogiendo todo lo que nos ofrezcas y superando nuestros miedos. 
Queremos ser fieles a tu amistad, vivir en plenitud la vida que nos entregas y llevar 
tu mensaje allí en donde estemos. 

¡Gracias, Jesús, por tu presencia y por tu amor! 
 
 
 
 

MADRE DEL REDENTOR 
 
MADRE DEL REDENTOR,  
VIRGEN MARÍA, 
UNIDA SIEMPRE A CRISTO  
Y A LA IGLESIA. 
 
Todo un Dios omnipotente  
es un niño en tu regazo,  
y el amor más infinito  
busca un poco de tu amor. 
 
Surco abierto son tus brazos,  
una tarde en el Calvario.  
La semilla es Cristo muerto.  
Tú nos das la salvación. 
 
Eres Madre de los hombres, 
 de la Iglesia peregrina.  
De tu mano caminamos  
en el gozo y el dolor. 
 
A tu lado como niños  
nos sentimos cobijados,  
como hijos de la Iglesia  
que nació en Pentecostés. 


